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J ulieta, para los que no la conocían, era una niña como 

cualquier otra. No obstante, quienes habían tratado con 

ella sabían que era una niña muy distinta.

F íjense que, cuando Julieta salía con su mamá, un repentino 

remolino se llevaba a todos por delante: las calles, tiendas 

y parques quedaban desiertos al instante.
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Y   es que Julieta tenía un humor de temer; las pataletas, 

los berrinches y las rabietas que armaba, a todo mundo 

espantaba.

¿ Quizás se parezca a ti? ¿Tal vez no es tan distinta? Lo que 

pasaba con Julieta era que con cada rabieta alguna cosa 

brincaba de su lugar.

 N o importaba qué, no importaba cómo, pero las cosas 

se movían al azar.  Sólo un ligero temblor precedía el 

cambio; luego, sólo quedaba resignarse o llorar. 






